
Resumen  

Serie: Efesios — “Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios.” 
 
Predicación 2: Efesios 1.1a 

El mensaje de este domingo en la iglesia giró completamente en torno a la salutación 
de la carta a los Efesios, ubicada en los versículos 1 y 2 del primer capítulo. Aunque 
se trata de apenas unas líneas, el predicador enfatizó con firmeza que toda la 
Escritura es inspirada por Dios y útil, y que por lo tanto no se debe menospreciar ni 
siquiera el saludo apostólico. Cada palabra que Pablo escribió fue inspirada, y eso 
incluye su presentación personal como “apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios”. 

El mensaje se estructuró de manera didáctica. En primer lugar, se presentó el 
bosquejo general del capítulo 1 y luego se procedió a analizar detalladamente la 
frase inicial: "Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios." Esta declaración 
fue el centro de la enseñanza. 

 

1. Contexto de la Epístola y Estructura del Capítulo 1 

Se recordó a los hermanos que esta carta fue escrita por Pablo a los creyentes en 
Éfeso —aunque probablemente tuvo un carácter circular, es decir, destinada a varias 
iglesias de Asia Menor. El capítulo 1 fue dividido en: 

• Versos 1–2: Salutación 

• Versos 3–14: Una doxología dividida en cuatro partes: alabanza por elección, 
redención, herencia y sello del Espíritu Santo. 

• Versos 15–23: Acción de gracias y oración del apóstol. 

 

2. La Forma Antigua de las Cartas 

Se explicó que en tiempos antiguos las cartas comenzaban por el remitente, luego se 
dirigían al destinatario, y finalizaban con un saludo. Esta estructura tenía sentido 
práctico considerando que las cartas eran rollos y se requería saber rápidamente 
quién escribía. Esto explica por qué Pablo abre con su nombre. 

 



3. ¿Quién es Pablo? 

La predicación se enfocó profundamente en presentar la identidad del apóstol 
Pablo. El predicador invitó a imaginarse como uno de los primeros lectores de la 
carta, quizás un creyente gentil en Éfeso que nunca había conocido a Pablo. Para 
ellos, la pregunta natural sería: ¿Quién es este hombre que se presenta como 
“apóstol”? 

Se desarrolló ampliamente el trasfondo de Pablo, antes llamado Saulo: 

• Judío de la tribu de Benjamín 

• Circuncidado al octavo día 

• Fariseo de fariseos, celoso de la ley 

• Instruido a los pies de Gamaliel, un respetado doctor de la ley. 

• Perseguidor de la iglesia, irreprensible en la justicia de la ley mosaica 
(Filipenses 3:4–6) 

Era, en palabras del predicador, el mejor de los mejores en términos religiosos. Sin 
embargo, a pesar de todos estos méritos, Pablo dice que todo lo estima por basura en 
comparación al conocimiento de Cristo. 

 

4. El Llamado de Pablo 

Se abordó la transformación radical de Pablo a partir de su encuentro con Cristo 
camino a Damasco, relatado en Hechos 26:12–18. Este momento marca su 
conversión y el inicio de su ministerio apostólico. Fue llamado para ser: 

• Ministro 

• Testigo de lo que había visto 

• Enviado a los gentiles 

• Instrumento para abrir los ojos de los ciegos espirituales 

Aquí el predicador enfatizó que Pablo no se eligió a sí mismo. No fue un llamado que 
brotó de su propio deseo o esfuerzo. Fue la soberana voluntad de Dios quien lo 
escogió desde el vientre de su madre (Gálatas 1:15). Esto es lo que significa “por la 
voluntad de Dios”. 

 



5. ¿Qué es un Apóstol? 

La enseñanza aclaró que “apóstol” no es simplemente un "enviado" en sentido 
general, sino un oficio único y fundamental en la Iglesia primitiva. Se describieron 
los requisitos bíblicos para ser apóstol: 

• Elegido directamente por Cristo 

• Haber sido testigo de su resurrección 

• Haber sido enseñado directamente por Él 

• Ser enviado con autoridad para predicar y realizar señales 

Se contrastó el apostolado de Pablo con el de los doce y se explicó que su elección 
no fue “intrusa” o caprichosa. Pablo fue reconocido por los otros apóstoles como 
verdadero apóstol (Gálatas 2:6–9). Además, Pedro mismo, en 2 Pedro 3:15–16, 
reconoció las cartas de Pablo como Escritura, equiparándolas con el Antiguo 
Testamento. 

 

6. La Voluntad de Dios 

En la parte final, se desarrolló con claridad una distinción teológica fundamental: la 
diferencia entre los dos tipos de voluntad de Dios: 

• Voluntad de decreto (o soberana): Aquella que Dios determina y garantiza 
que se cumpla. Ej.: la elección, el llamamiento de Pablo, la salvación de los 
creyentes. Ejemplos: Efesios 1:5, 1:11, Romanos 9:19, Isaías 46:9–10. 

• Voluntad de mandato (o moral): Lo que Dios ordena que el hombre debe 
hacer. Ej.: la santificación (1 Tesalonicenses 4:3), dar gracias en todo (1 Tes. 
5:18), evitar la fornicación. 

Esta distinción se aplicó al texto al mostrar que el apostolado de Pablo fue por la 
voluntad de decreto: no fue un mandato que él podía aceptar o rechazar, sino una 
obra soberana y eficaz de Dios. 

 

7. Aplicación Final y Llamado a la Adoración 

El mensaje concluyó llamando a la iglesia a reconocer la majestad de la soberanía 
divina, a maravillarse de la gracia que transformó al más religioso de los hombres 
en el más ferviente predicador del Evangelio. No avanzamos mucho en el texto, dijo el 



predicador, pero quedamos profundamente preparados para comprender con 
reverencia y fe el resto de la epístola. 

Se enfatizó la necesidad de vivir una vida digna del llamamiento recibido, de 
reconocer que la salvación es por gracia, y de pedir que el Señor nos dé 
entendimiento y sabiduría para recibir las riquezas espirituales que contiene esta 
carta. 

 

Conclusión 

Esta predicación, aunque centrada sólo en la salutación de Efesios, fue un poderoso 
llamado a valorar la autoridad apostólica de Pablo y, sobre todo, a maravillarse de la 
voluntad soberana de Dios. El enfoque no fue solo histórico o doctrinal, sino 
profundamente devocional. Se instó a la congregación a postrarse en gratitud, no 
ante Pablo, sino ante el Dios que lo salvó, lo transformó y lo usó para traernos el 
Evangelio. 

Que esta introducción inspire a los oyentes a recibir el resto de la carta como lo que 
verdaderamente es: Palabra de Dios revelada para la edificación de su Iglesia. 

 


